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Corre baca dias por
la prensa extranjera un

rumor de esos que ae lla-

man de sensación. A.tri-

búyese al emperador de

Alemania el proyecto de

hacer un viste á Fran-

cia. óTiene este rumor

algún fundamento serio,
ó es pura y simplemeate
un custard de periodia-
tal Esto último en lo

Intis probable. Dése qui-
zá excesivo valor á re-

cientes actos del sobe-

rano alemán, que si bien

se examioan no son más

que actos de buena po-
lítica y de mera corte-

sia. Se cuenta que al

recibir oficiaimente á,los

miembros del Congreso
médico internacional>

que acaba de reunirse

en Berlini el emperador
dirigió en francés al re-

presentante de la veci-

na repúblicas frases muy

lisonjeras y significati-
vae. Se acede que en la

función de gala que tuvo

lugar con motivo de esta

solemnidad científica en

el Circo, la bandera

kaneesa fué colocada ü,

la derecha de la tribuna

real en el sitio de honor POZO DEL PATIO DEL PALACIO DE'LOS DUX EN VENECIA

y á este respecto otras
muchas delicadas aten-
ciones tributadas á la

representación medical
francesa.

A.lgunos periódicos
franceses dicen comen-

tando estos rumores
s

que miéntras existan la
Alsacia y la Lorena en

las condiciones actaales
entre nuo y otro pais,
no hay términos hábiles

para una reconciliación.
Mucho seria, ciertamen-

te, como elemento de

paz la fantástica devo-

lución de estas provin-
cias (excelente para ha-
cer párrafos pero no

para que ninguna per-
sona formal la acepte
como futuro contingen-
te)¡mas ui aun aM, ce-

saria la causa de guerra
más ó menos próxima
entre ambas naciones.
El amor propio nacional

lasttmado no se cura

con emplastos. El duelo

entre Francia y Alema-

nia es un duelo aplaza-
do, pero inevitable, con

arreglo á todas las leyes
de la historia. Francia
ba cobrado por mucho

tiempo el barato en En-

ropa, y su Irrttamón al

verse repentinamente
desposeida de este pri-
vilegio pesará forzosa-

mente, hasta contra la

voluntad de sus gobter-
nos, en sus futuras re-

soluciones más que la

Alsacia y la Lorena.

Pensar por otra parte
que el emperador de

Alemania ha de pasar la

frontera, ya que no para

entregar en propia ma-

no á los franceses lo

que su puebla ganó con

las armas, por lo menos

á, provocar con su pre-
sencia los resentimieu-

tos naoionales y expo-
nerse á contingencias
cuyo limite es difioil se-

nalar, es pensar en una

quimera.
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Euestros veoinos fueron siempre gentes ile

hssglnsción.

En contrspoüición del rumor uxcádioo de quc

sósbsmns de hocexnes ceo, reñérese que el go-

bierno'italiano 'está haciendo grandes eonoen-

trsbícnés de' tropas en!s fróntérs de los Alpes.
Se habla como de 60,000 hombreó que son dems-

üisdos soldados pura maniobres 'psciñoss. En

los éhculos m!lltsres franceses se comenta mu-

oho este sin?de militar, no menos que la repen-.

tina spsáiéión ds-oñcisles fts!!anos armados én

loa pséot dél ÍÍfont-B!snc, que trataron de ex-

.pllesi íiu,presencia por el hecho' dh haber sido

qorprenihdos por uns tkmpestsd'de nieve. Sc

seegúrls que K. Preyojnet ha enviado xion este

motiva órdenes apremiantes á los jefeá de los

cdérpon dé ejóxoito que guardan ls frontera,

pnrs.-que éstén alerta y xcdoólcn!u vigilancia.
Aoóiáentes son estos naturales de ls pos sr-

msds en que Vive el continente.europeo¡ en

espectstivs;siempre dél gíxtsntcsco duelo entré

Prsncis y. A!emsxüs, que uno 4 otro dis no

uedb,dejar de estallar según ys hemos dicho.

- cr otra parte, én Prsnois hsn causado mucho

:disgusto, no exento de slsrmu¡ lss palabras
irónicas y mortiñoüntcs pronunoisdss por ínrd

Sxxlisbury¡sl áisoutirse el arreglo sng!o-francés

relitivo, á Africa ps!abras que juegan sintomé;

tiesa de ls'conformidad de Inglaterra con los

planes dé Alemania é Italia.

A todo esto hsy que añadir que ls pss srmsds

ée terriblemente gravosa psrs los pueblos. Los

elementos de destrueoión y muerte qne se estsn

amontonando agobia á los presupuestos y pre-
vese que no está lejano cl dio en qce lss na-

ciones menos ricas digan: de xxqxxt no Pxxxnmoe.
En este osco ee ooneiders á Its!is y sáu quisá

Íxor cso mismo es ls que parece demostrar más

xmpsciencfs, si hs de dsxée algún valor á sus

müniféstáciones belicosos por ls frontera s!pins.
, Ouéntsnse mársvillss du ls orgsnissoión,mi-

litar dc los beligerantes. y á ls vista están eus

formidables sprcstoe. Ls peffección á qne ee hs

llegado, trae á ls memoria aquellas osricsturse

de Chsm que desarrollan builescsmente lsa pe-

ripeciss de uns guerra entre dos dínebloe, que

sl'presentarse en línea de batalla g tsl grado
de precisión hsn llevado su 'armamento y su

táótfha militar, que caen todos deéribsdos á ls

primera desosrgs.

Aintes que se nos olvide.

Hemos leido en un periódioo que en el gran

Congreso medical de Ber!in de que hablamos

untes, se hsbfsn rennidó cinco mil y tantos mé-

dioos de. diferentes naciones.

Eoü guardar!amos de asistir, ni sán como

-

meros espectadores á esto Qongreso, sin hacer

ántes ls ñrnuisims resóluo!ón de no 'caer en-

. 'fermos.

Porque !vsmosl de uno ó dos médioos ee

ipíede uno librar ¡ se dsn ejemplos.
Pero, de oinco mil... ni los mosquitos.

Ls canícula ínñuye ahora oonsiderablemente
en ls marcha de los sucesos europeos. Por mu-

oho qne preooupen los interesee dk lá pss¡.no

preooups menos á, pueblos y gobiernes ls nece-

sidad,de tomar el fresooi ys que no de tomar

estas ó lss otras sguaé. Los.jefes de Estado, los

llféixdstros y los diplomáticos, sudan trsshu-

;mentes de squl psrs sllf¡ splsssndo les nues-

álénui párs cuando se cierren los balnearios y
'las.'brisas sslutiferss del msr se conviertan en

galernas portadoras de ostsrros. Ess grandes
ólédsdes dél interior se despueblan psrs ir á lae

costes
i y'lss dc .!sá oostss pxífs ir sl interior;

todos, grsudes y,.chicos sentimos ls neosmdsd

de csmxbisr dc aires cuando eÍ termómetro áube
¡

'y lss gentes se atropellan en lss estaciones

'come perseguidas por todas lse campanee de ls

áons tórrida tocando á fuego.
Rítnrsl es que láe cosas públicas se reslentsn

4e que nadie se encuentre en oses. Europa está

'de' viajes ¡
se mueve dentro de sf misma y uplsss

laá. oenpsoicnes serias pera cuando hsys. cum-

'f
lid«'oén la receta dél médico. éQuién cabe si

os 60000 ltslisnou que andan ahora por los

son slmpíemeüte 60,000 esoursionistse
fdk éitobxsr los áíreát

Wueátrs fsnülis Eeél continúa en su Corte de

verano gossudo de óptima salud. Enlítsdrid

parece que eximente'ls viruela, lo que podrís
dsr desgraciada ocasión á que .se demorara
el regreso. Dc esperar ee qué ls salubridad

tóme mejor caéis cn ousnto el tiempo refresque.

Los asuntos ultramarinos no marchan bien.

No es sólo ls República Argentina, sino tam-

bién lss dc ls América central lss, que sndsn á

lá greña sgoijonesdss, por el demonio de ls

discordia. Lss de Qustémsís y Honduras...

Pero no nos metamos sn ellas, ó si seseo ha-

gamos como lss oabrss de Suncho. Por ahora

estamos psssndo el Atlántico.

Pá llegaremos.

LA GUINEA MILA:GROSA

Il.

Dos días después de mi primer encuen-

tro en el salón con Lisia, volví á vería. La

encontré casualmente trás de la casa en el

camino que por la huerta conducía á una

extensa pradera. A poca distancia se alzaba

una colina, y 'al pié de la vertiente opuesta
corría un arroyo: aquél era el lugar favo-

rito de Licia.

A él se dirigía huyendo dél tormento del

cuarto de los ninos. Púseme á su lado y le

hice una porci6n de consideraciones sobre

mi dificil situación; ella las escuch6 con

interés, plenamente conqencida de'-mi sin-

ceridad, y me di6 consejos muy razonables

y bien intencionados. Cuándo me dej6, la

seguí con la vista, y la vi rozar la válla

apoyada en su muleta, la cabeza inclinada

sobre el pecho, indudablemente preocupa-
da por mi situaci6n.

Cuanto más se iba acercando la Navidad,
cuanto más ocupados mis parientes en los

preparativos de las, fiestas, tanto más en li-

bertad me encontré para hacer xni capri-
cho.

También á menudo recex ría en uni6n de

mi amiguita dispuesta siempre á ayudarme
con sus benévolos consejos, el camino que

guiaba á la colina 6 al murmurador arroyo
al cual no habla impuesto silencio todavía

la mano de hielo del invierno.

«Debe V. irse y trabajar,» me dijo una

vez incorporándose en la muleta; «!oh, si

pudiera hacer yo lo mismol»

Los, huéspedes empezaron á llegar á Rut-'

land-Hall. Entre ellos un tal sir Harry.
Pertenecía á una opulenta familü y esta

circunstancia le daba, gran consideraci6n

á los ojos de la señora de la casa que

vigilaba sus pasos con celosa solicitud.—

Este sir Harry acostumbraba fumar su ci-

garro al aire libre y eligi6 para elló el ca-

mino de la huerta.'Allí encontr6 una vez,á

Licia Ray, cuyo semblante delicado se son-

roj6 con pena bajo su mirada insolente y
brutal. Sir Harry' descubri6 su hueÍla y la

persigui6 con sus neciós cumplidos. Cuan-

do la señora Rutland se enter6 de la histo-

ria, hizo comparecer á Licia ante su pre-
sencia y abrum6 á la pobre niña con

reproches y acusaciones de todo género.
Aquella tarde ví por primera vez huella

de Íágrimas en las mejillas de Licia.

«Ay, Licia!».dije yo miéntras la niñera

procuraba apaciguar el tumulto ot'iginado
por una nueva pelota de goma que el primo
Guido había traído al xnenor dh los niños,

«ay, Licia! ódónde está su filosofia de V.i'

Tenga V. cuidado y nó me dé V. mal ejem-
plo, pues de lo.contrario sus consejos nn

me harán ya fuerza.x

Licia no respondió y sigui6 mirando en

silencio el 'fuego que ardía.en la chimenea.

La herida parecía,ser muy doíórosax
Al cabo de unos minutos levantóse sin

embargo y tom6 su trozo de-pan y su taza

de té, miéntras yo cobspoqiá un aro que
había quédado inservible pára el juego.

Días después tuvo Tom, el más salvaje
de la banda, la maÍigna ocurrencia de ju-
gar á Licia una mala pasada. Apáderóse
de la muleta y comenz6 á dar cojeando
vueltas á la habitaci6n entre inhumanas

carcajadas y sordo á los ruegos de la pobre
y desamparada niña, cuya imperfección
parodiaba.

Por último, en vez de devolver la muleta

escap6 fuera con ella y la hizo astillas.

Ahora se veía la pobré lisiada, prisionera
sin remedio, en el cuarto. Ya podia lucir

alegre el sol en el cielo, ya podla atraerla
la fresca verdura de los campos; Lüia no

podría salir ya aí aire libre; á duras penas

conseguia, ápoyándose en los muebles, lle-

gar á la ventana,para dar entrada a la ibrí-

sa benéfica.

dPero era Tom el único culpable de aque-.
lla maldad? Yo tenía mi idea y estaba fir-

memente persuadido de que en círculo más

alto se.habíadeliberado y aprobado la re-

clusióxi de la graciosa niña.

óQuién puede ádmirarse de que el pobre
pajarito encontrara estrecha su jaula? La

niñera se mostró llena de compasi6n y de

solicitud con ella; ahora, el averiguar hasta

qué punto dependían sus atenciones de Ías
monedas que yo le daba—

!todas por su-

puesto, procedentes de la guineal—no es

cosa facil.

Además de la niñera mostraba por Licia

Ray cierto interés lady Thornton, la mis-

ma señora de quien venía la preciosa gui-,
nea. Yo había conseguido ganar lassim-

patías de la amable y bondadosa dama, y
un.dla que la hallé sola en el salón—aca-

baba de venir para invitar á todos los 'ha-

bitantes de Rutlan d-Hall, ancianos y n i nos,
grandes y pequenos, á una velada en su

casa=le referi toda la historia de la muleta

de Licia.

«!El feo duendecillo esel» exclamó irrita-

da, «!el maligno chiquillo! Licia necesita

otra muleta.»

«!Ya lo creol !pobre niña!» dije con con-

vencimiento y calor.

La anciana lady irgui6 la cabeza y me

ech6 una mirada penetrante con sus an-

teojos.

«!Ahl équé especial interés tiene V., jo-
ven, por Licia Ray?»

«Oh, somos muy buenos amigos,» con-

testé riendo, «Licia y yo.»

«óLicia y V.?» repiti6 ella; «éno sabe V.

que Licia tiene ya diez y ocho anos?

«óDiez y ocho años? No soy muy práctico
en edades de niños.»

«Licia ha dejado de ser una niña, señor

Guido Rutlaád; es ya una mujer.»
No pude contener la risa, tan original

me pareci6 la idea; temi por ello haber

ofendido' á Íady Thornton. Felizmente en-

tró en aquel momento Cristina Rutland, y
me sác6 dél apuro. Pero á menudo duran-

te la tarde al pensar en Licia Ray, sonreía

involuntariamente. ! Licia una mujer!!qué
idea tan origina!l

Una mañana, echo dias antes de la fiesta

en casa de lady Thornton, ocurri6 algo
raro. Toda la familia se habla reunido en

la biblioteca antes del almuerzo para co-

mentar el suceso. Tratábase de una caja
larga y estrecha, venida de Londres y di-

rigida á la senorita Ray. En la oaja se en-

.cerraba una muleta.

!Y qué muleta! ligera, elegante, de ébano

con adornos de plata,—una verdadex a obra

de arte. -La.almohadillax de terciopelo rojo.
bordado en plata. 'La señorá Rutland estu-

vo á punto de sufrir un ataque. quién po..
día haber mandado aquello? dQuién? Fuera

de la famiÍia, 1quién conocía la existencia

de la pobre lisiada Licia Rey? La muleta

debió haber costado mucho,; (quién podla
derrochar aquélla suma' iE1 culpable no

podía ser otro que sir Harryl Esta idea era

Biblioteca Nacional de España



un golpe terrible para su orgullo. Yo me

alegré mucho de elló.

Sin embargo, después de comentar y

examinar ly cosa, se decidi6 que Licia lo

ignorase y continuase en éí cuarto de los

niños.

La caja con la elegante muleta fué es-

condida y nadie volvió á tener noticia del

asunto. Esperé algún tiempo en la creencia

de que se darla al cabo libertad á mi pobre
amiguita. Pero en vano. Día tras dla per-
maneci6 Licia en el cuarto bordando pa-
nuelos ó haciendo calceta; sus dulces ojos
dirigíanse á veces con expresión codiciosa

hacia la fresca eampina, tan cercana y sin

embargo tan difícil de alcanzar.

En la casa todo era alegría y movimien-

to attte las próximas fiestas. Los niños re-

ocijábanse á la idea de la velada de íady
hornton y no se hablaba 'más que de nue-

vos trajes: era una verdadera inundaci6n

de muselina, gasa y sedas de todos colores.

S61o Licia permanecia tranquila y resigna-
da con su humilde trajecito negro. Pero no

le faltaba trabajo. Habla que hacer lazos,
que pegar cintas, que coser puntillas. Te-

nía dedos hábiles y ligeros y buen gusto.
Los vivos colores de las bandas de seda en-

viaban un suave resplandor á sus pálidas
mejillas; entonces noté cuánto le favorecían

los colores claros. Nadie preguntaba: Licia,

estás convidada? Licia, équé vestido vas á

ponerte? Nadie parecía pensar ni un mo-

mento, que también Licia podría de buena

gana divertirse. íY cómo hubiera 'podido
ir á casa de lady Thornton si no tenia mu-

letal

Casualmente tuve que hacer en la ciu-

dad. A' mi vuelta tomé en el taller de la

modista de más fama una caja plana de

cartón de regular tamaño, que estaba ya

preparada.
«éQuiere V. ver el traje para la señorita?

es muy bonito,» me dijo la modista.

Se abrió la caja y extendió ante mi vista

una nube de gasa de color de rosa, sobre

la cual destacábanse brillantes bandas de

seda. No, soy muy competente en tales

asuntos, pero todo me pareci6 precioso y
de mucho gusto, aunque algo largo para
una nina.

«Esa señorita tiene dieciocho años,» me

replic6 la modista al hacérle esta reflexi6n.

«Hay que ponerle por lo tanto traje largo.»
Era ya tarde cuando volví á Rutland-

Hall. Dos coches llenos de niños alegres y

padres sonrientes acababan de salir de la

casa. Unos minutos después entraba yo con

lá caja en el cuarto de los ninos.

La pobre y amable cenicienta se hallaba

sentada, apoyada en la mano la ardiente

mejilla y contemplando fatigada los peda-
zos de encajes y de cintas esparcidos á su

alrededor. Había tenido mucho que coser;
ahora la dejaban en paz

—

y sola. Un rayo
de jubilo resplandeci6 en sus ojos al verme.

«Creí que había V. marchado con los

demás,» me dijo.
«Aún estoy aquí,» repliqué alegremente,

«pero espero irme enseguida. Vengo á lle-

varme á V.»

«éA mi?» preguntó confusa, «Ya sabe

V. que no puedo andar sin muleta, y aun-

que pudiera no tengo vestido.»

«Una persona amiga ha enviado uno,a

dije colocando la caja sobre la mesa; «yo
me encargo de la muleta. Vístase V. de

prisa, que el coche nos espera abajo.»
Licia palideci6, y estuvo á punto de llo-

rar. La niñerá en cuya mano deslicé una

moneda de oro, se mostr6 muy solícita

para ayudarla en su tocado.

Cuando volví de mi expedici6n en busca

de la muleta —

cuyo escondite había des-

cubierto—Licia estaba pronta.
¡Licia estaba pronta! Estas tres palabras

encierran tan gran significaci6n, que me

veo obligado 'á detenerme un momento,en

LA. SEMANA POBLAR ILUsxsRADA.

ellas,. No quieren decir, que mi.pequena
bienhechora se había puesto un traje ele-

gante y estaba adornada come otras jóve-
nes para una fiesta. No, significa una

transformación notable y repentina que
había sufrido.

Cuando yo entré se hallaba sentada al

fuego, con un vaporoso traje de color de

rosa. El dulce semblante con sus grandés
ojos claros sombreados por los suaves rizos
de sus cabellos rubios, era el mismo de
antes: pero la antigua Lisia Ray había des-

aparecido. Lady Thornton no se había

equivocando: sentada ante mí veía una gra-
ciosa joven.

Los tres estábamos igualmente admira-

dos de la metam6rfosis.

Licia éra demasiado sincera para ocultar
sú alegría, pero al mismo tiempo no se

hallaba libre de cierta confusión.

La niñera acéstumbrada á no ver en ella
más que una niña, no se convencia sino
con trabajo de la realidad.

Yo estaba casi aterrado de lo que había

hecho. Pero la alegria de ver feliz á Licia

devolvi6rne la tranquilidad.
Cuando le dí la muleta estuvo la niñera

á punto de tenerme por un príncipe encan-

tado de las Mil y una noches.' Licia apoyada
en el brillante bast6n, andaba,de muy di-
ferente modo que antes; casi parecia que la

cojera había desaparecido; la almohadilla

quedaba oculta por los lazos que caían del

hombro; — en una palabra, la muleta no

quitaba nada á la gracia y al encanto de su

presencia.
Porqué pensaba yo en aquel momento en

cierta cajita que con una guinea dentro te-

nla escondida en el más profundo rinc6n

de la modesta maleta con que habla llegado
á Rutland-Hall?

El coche nos esperaba y en él nos dirigi-
mosála fiestade lady Thornton. Renuncio

á describir la sorpresa que caus6 nuestra

aparici6n en los salones de la bondadosa

lady, la c6lera y la irritación de nuestros

amables parientes.
Sólo lady Thornton pareció encantada

de la transformaci6n de su protegida. A

pesar de ello me dijo al oído: «Y en, qué va

á parar todo esto, señor Guido Rutíand?»

Por nuevo y tentador que fuera para
Licia el espectáculo en el cual desempe-
ñaba un papel y no de los últimos, no po-
día disfrutar de él á su gusto; pues vela

fijos sobre ella los ojos prenados de ame-

nazas de la señora Rutland. Ambos com-

prendimos que se estaba fraguando una tor-

menta, y sentimos verdadero alivio cuan-

do lleg6 la hora de marcharse. La familia

volvió á su casa en los dos coches, en que
habían ido; yo con Licia en el mie.

En labibhoteca nos esperaban mi primo
Jorge y su esposa, armados los dos hasta

los dientes. La señora Rutland cogió á Li-

cia de la mano y la quitó de mi vista; yo

quedé solo con Jorge. Dejo á un lado la

introducci6n.

«Señor mioia dijo Jorge después'de algu-
nos rodeos, «ya nos ha molestado V. bas-

tante eon su presencia. Manana desalojará
V. la casa.»

«No te alteres, primo,» repuse yo; «ma-

nana desalojaré la casa con la condici6n,
de que Licia también se irá, si es que

quiere.»
Me mir6 sorprendido. «Licia Ray es una

huérfana sin fortuna, á la que doy asilo por
misericordia.»

«Muy bien: quiero hacerla mi esposa, si

es que 'obtengo su consentimiento.»

«éY de qué vais á vivir? Del aire ó á costa

de los parientes,» dijo con tono burlón.

«A tu costa no ha de ser, Jorge Rutíanda

dije con energía y mirándole fijamente.
«Os he puesto á prueba, os. he pasado por
el tamiz y os he encontrado vanos y sin

valor como la paja; un solo grano de oro

ha quedado en mi mano; quiero conser'-

varlo,, si Dios quiere. Ojalá me esté desti-
nado!»

«Hermoso rasgo,» dijo Jorge.sonriendo
maligriamente. «Pero no olvides que de

hoy en adelante no quiero volver á oir ha-
blar de los dos; ni-de tl, Guido Rutyand, rii
de ella, Licia Ray.»

«Amení» repuse y salí de la estancia.
EI siguiente día muy temprano llamé á,

la puerta del cuarto de los ninos y encargué
á lá niñera que fuera á despertar á la seño-:
rita Licia y la dijera que hiciera el favor de
irá buscarme al jardín. Yo me encaminé
hacia el lugar consabido á lo largo del va-

llado. La sensación que experimentaba al

contemplar el plácido paisaje de la mañana
no podía llamarse sensaci6n de paz y de

tranquilidad; pero tampoco sentía.odio ni
resentimiento contra nadie. Licia apareció
enseguida; la Licia de antes, cojeando pe-

nosamente, apoyada en su nueva y'brilfan=
te muléta. Al verla asi, senti un alivio-.
Ante la delicadeza y, juvenil belleza que
había oontempladó la víspera, me hubiera
sentido encogido y tímido.'Sin embargo, no

era tampoco la Licia de antes—ésta no ha-
bla de volver nunca, nunca;

— en mi' 6 en

ella habla habido un cambio. Pero el cam=

bio no era desagradable.
Recorrimos lentamente el sendero ha-

blando de cosas serias, muy serias.
«Es decir, Licia, que no temés compar=

tir mi suerte?» pregunté finalmente.
Un movimiento mudo de su cabeaita

rubia, una de esasmiradas que quieren de-
cir más que muchas frases; fueron su res-,

puesta.
«Vete entonces por tu sombrero; no

quiero aguardar 'ni al almuerzo. No cojas
más que lo indispensable para el viaje.
Todavía me sobra mucho — de la guinea;
no necesitamos más para empezar.»

Licia eááíió su sombrero y un abrigo,.
Continuamos nuestro camino y pronto aá-

quirimos confianza el uno en el otro.

AI despedirnos de nuestros parientes,,
nos tuvieron por locos;, y quién podía echár-
selo en cara! Quizás hayan variado de opi-
ni6n al recibir Jorge la letra de mil libras
esterlinas que le mandé ea pago de su

hospitalidad.
Llevé á mi mujer al Continente y le en-

señé el mundo. El tiempo y los cuidados

inteligentes la curaron de su cojera. Al
volver á Inglaterra costabá trabajo el reco-

nocer en la joven elegante y esbelta de an=

dar ligero y suelto, á la pobre lisiada 'de
otro tiempo.

La guinea continúa en mi poder¡ yoéa
llamo la dote de Licia, La muleta—

que no

íué sir Harry quien la compr6,'como me

consta con certeza—se conserva come ob-

jeto curioso en el museo de la familia.

FtN.

TERRIBLES PERIPECIAS DE UN VIAJE

EN GLOBO.

Escribo el 8 de julio, y empieza á amg=.

necer", la excitación de mis nervios me im-

pide conciliar el sueño.

Creo haber adquirido una enfermedad

nerviosa en mi última ascensi6n, si es que
no hay algo más grave que temer. Todo

esto es consecuencia de un viaje en mi

globo «Stoííwercíc,» como no le registran
más terrible los anales de la navegación
aérea.

Voy, pues, con la posible claridad, á pro-
curar hacer una fiel descripci6n de é1...ya

ue fuí el único que permaneció hasta eí
n en la barquilla.
El g de julio recibí ide la-Dirección de la

«Exposición deí arte de la guerra: el hon-
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aoso encargo de preparar mf Slohe «Stoll-
wercíc» para su ouarta aácerisión, que ten-

drlá lugar el.ó del corriente en él Kaiser-

Garten.
'

Aunque acostumbro á 'emplear la noche

anterior jara'. llénar, el globo,, cón objetó de

tenerío dispuiátó 'todo"á tiempo,.esta vez el

viento, y 'la llúvia me 'iinpidierón empeiar
Ía.óperaci6n hasta' las ocho'de la mañana.

Mí parecer era él dé dejarlo para otro día;
pero él aereonauta nó puede dar á entendér

que tiene miedo. El vienta fué amainando

, gradualmente; pudimós'hinchar eÍ globo;
eran ya las i i y 43 minutos, y aunque pa-
saban todavía algunas nubes, teinpestuosas
no llégaban á.'descargar. sobre Colonia.

A eso de las cinco'de la tarde 'cuando el

sól nós saludaba con algunos palidos rayos
el «Stóííwercí& estaba preparado para su

cuarta ascensión.

Seguía,siendo de opini6n de no subir,
pero hábía ya demasiado público,en el Kai-

ser-Óárten; se mé huóiera acusádo de co-

bardia y quizás insultado. El público no

tiene misericordia cuando se trata de satis-

facer su sed de 'espectáculo. Ojalá puedan
'contribuir estas .Íí neas 'á' que.' juzgue cón

más prudéncia en 'adelanté..

'Perovolvainós'ál asuritó. A las 5 y 3o'mi-'
nutos dí la señal para la ascensión. Líevabá

gonmigo. en 'la barquilla al coinerciante

Pedro Schmitz.y al fabricante Depenheueri
ambos de CoÍóniá. La'subida'fué suave;
nuestro, curso, del Sudoeste al Nordeste. En

,pocos minutos álcanzamos una altura de

i„goó metros, la'temperatura era fria; quei
daba á' nuestra,'espalda Colonia envue1ta eri

espesá niebla; una lluvia torrencial deséar-

jaba en' ella con fuerza. Nuestro' «Stoíí-

Wercít» continuaba, ascendiendo; la niebla

era cada vez más y más compacta. El bárb-

metro anéroide marc6 z,roo metros; sufria-

mos fuéí tés .sacudidas íá gbndóla empezó
;á.balancéarse ácompasadamerité, señal in-

dudab1e' de que navegábamos con veloci-

dad. Una tempestad se deséncadenb bajo
nosotros.

'

Al cabo de quince minutos volvimos á

ver la'tierra, nos dirigíamos hacia Bens-

berg situado al nordesté de nosotros.

A nuestros pies, bosques y más bosques;
el globo desciende con alguna rapidez, y la

capa dé aire que atravesamos es fria.

Por fin veó 'ante mi, en una ladera, un

claro á prop6éite para el descenso; .abro la

válvula; él áncora hace su,ofició y el.globo
baja suaveiriente á tierra; El viento iinpe-
túósó le sacude'pero eÍ áncora resiste; las

gentes nos han visto y acuden para sujetar
eÍ globo.

Las fuerzás reunidas de ocho personas
lo consiguen. Abro .otra vez.durante corto

tiempo la.Válvula, y,digo.á.mi compañeró
de viaje Pedro Schmitz, que descienda de
la barquiíja y se uriá'k los que por fuera la

Aiujetán;. casi en pos de él baja Depenheuer.
Todó va bien; alargo la maiita, instru-'

mentos.,y hasta, dós botellas de virie.
De repente se desáta' un' 'torbellino 'y nos

Lleva con violencia de un lado para otro,

pero reunimes tadas nuestras fuerzas y con-

íeguimos' mantener én 'tierra el-globo. Cojo
éoni baipidée una' cuerda y ató la barquilla
á un 'árboÍ, pero siento'una'.brusca:sacu-

dida, caigo dé espaídas y cuando nie.levántó

navegamosya ágran alturayveodoshom-
bres'colgados fuera de'Ía barquilla. Quiero
coger al:úrio, un'campesíno de,las cerca.—

nías; pera :es :tarde, las.fuerzas 'abandonan

aií infeliz, le veo caér y oigo .con horrible
claridad el chóque sordo de su cuerpo con-.

tt:a la tierra.

Creí que el corazón iba á cesar de latir,
pero la presencia de espíritu me era más

náaesitria que nunca; mi",fiel conipañero de

.viaje 'Schmitz pendía aún fuera de la bar-

quslíé. Ya lasnubes iban descendiendo bajo

LA 'SEMANA Po>EEAR ILUSTRADA;

Nosotros; y seguiamos subiendo; según mi
cálculo deblaróós estar á 3,ooo metros.

Acudí en auxilio de mi amigo y probé el
íiarlo en la :barqúilía; pérn Eo lo.conseguí
y"s6ló pude pónerle lós brazoá en el bordé;
en cuanto á él, ya no.tenia fuerzas para más.'
La desesperaciónise -apodera de nosotros,
todas nuestras fibras se hallan en la mayor
tensi6n. Entonces agarro con los dientes él

traje del que colgaba én el aire en el mayor
elágro, cojo úna cuerda é inclinándome

uera todo lo posible, procuro atarle s61ida-

mente.

Entre angustias de muerte y esperanzas
transcurren unos minutos espantosos; f-

inalmente alcanz á pasarla cuerda bajo los
brazos dkl infeliz que febrilmente se aga-
rraba á la barquilla, tiro de aquélla y con-

sigo atar á Schmitz.

Pero éste nó era más que un expediente
que imponía la necesidad á falta de otro; si

mi amigo perdía la serenidad, se verla pre-

cipitado á pesar de todo, de aquella espan.
tosa altura. «Apbyate en ía cuerda,» lé grito,
«y abre bien los brazos.» En'tanto hago un

lazo con la cuerda y se lo paso bajo el pie
derecho; con lo cual podia hallar mejor
apoyo.

Todas estas operaciones nos habían ocu-

padó z5 minutos; ahora todo dependia de

'tomar pronto tierra. Abro la válvula, des-

cendemos pausadamente, nos hallamos en

una nube tempestuosa, el globo da vueltai

como un trompo; graniza, llueve, relam-

paguea, como si se hubiera desatado el in-

fiern.

-La barquilla se balancea cada vez con

más violencia, y yo me encuentro casi

echado de bruces en posici6n horizontal;
un fuerte zumbido de oldos me acomete,

pero no puedo perder la presencia de áni-

mo; «Pedro,,» le grito, «mantente firme.»
No puedo ver á mi pobre amigo¡ que se

agarra aún con las uñas á la barquilla, peró
con el fuerte baíinceo se había aflajado la

cuerda y había ido resbalando. Cogí en-

tonces su mano derecha con la-izquierda
mía, miéntras que con la otra abrí más la

válvula, pero. tuve que llamar á:los dientes
en, mi auxilio.

«No puedo-más, no puedo sostenerme,»
exclamó ya sin aliento. «Reune todas tus

.fuerzas» le:grité «nada más que un minuto

y.estamos en tieéra.» Pero cuanto más cer-

cano, el suelo; tanto más fuerte era el balan-

ceo de la barquilla. Advierto á mi amigo que
ho se suelte al tocar tierra, pues de otro

-modo estamos los dos perdidos; pasamos
sobre.una casa

y
una granja, ún chasquido,

una.sacudida violenta; otra sacudida, pero
no hemos conseguido' detenernos; con la
velocidad 'del viento continuamos. nuestro

curso. Ya s6lo uaa prueba temeraria puede
servirnos; «Suéltate Pédro,» grito á éste,
«suéítate, y..salta de lado para que el áncora

no te alcance.»

A tiempo sigue mi consejo. El'globo des-,

.cargado. de un peso de ig5 libras, me re-

-montade nuevo hasta las nubes. Con todas

mis füérzas tiro 'de la válvula y así oonti-

núo hasta que el áncora se agarra á un ár-

bol; pero el árbol corpulento es arranoádo
de raíz; y la barquilla rebota con tanta

fúerzá contra el globo que durante un mo-

mento me veo.con lospies en el aire: Vuélve

iá :hacer presa eí:-áncora'—momentáneo re-

poso
—la barquilla.se desliza entre gigantes-

cos árboles .hacia Overath, una sacudida

-brusca, un crujido, otro árbol derribado;
yo.rebótó dé un lado'para otro como una

pelóta, haáta que cuandó veo pór' quinta
vez la barquilla cerca de un árbol, salto de

cabeza entre el ramaje, y cayendo derama

en rama llego á tierra. Pasa rozándome el

áncora; el globo aligerado .otra vez, derri-

ba otro árból corpulento, fiota en la di-

recc16n del Nordeste, para-ir á caer en

Clpe, en Westfalia, según anuncia después
un telégrama.

Yo me 'encontraba enNeuen Bause, cerca

de Clev. Puse en movimiento la comarca

en. busca de mi pobre amigo, pues suponía
que por lo menós se habria roto un brazo 6

uaa pierna; sin embargo, todos los explo-
radores volvían sin encontrarlo. Anona-

dádo y con los miembros extenuados de

cansancio me puse en marcha hacia Ove-

rath.

Cuando nos acercábamos á la poblacf6n,
vimos á un lado 'un grupo. «Ahí traen á al-

guno,» dijeron mis acompañantes; aceleré
él paso y un minutó después estábamos en

brazos uno de otro.

Un rato permanecimes abrazados en si-

lencio, pues ninguno de los dos podia' pro-
nunciar palabra.

Por la noche volvimos á Colonia, donde'

llegamos á las ii' y zo minutos;,un grupo
dé amigos nos esperaba en la estaci6ri. Boy
siento hn ruido sordo en la cabeza, y un

horrible martilÍeo en las sienes, y no en-

cuentro reposo, pues me faltan noticias del

campesino, 'victima de,su afán por sernos

útil. Todo lo darla con tal dé que esa ca-

tástrofe no hubiera sucedido. Nunca olvi-

daré el viaje más terrible de mi vida.

M. Wór.FF.

Colonia 8 de julio de tggo.

EXPLICAC1ÓN DE GRABADOS

Pozo D»z »A»lo»al »ALácio Da Lns Dex aa Va-

xaoiA.—Los pozos del ehlebre paláéio de Los Duz.
áan eíereitséó más ée nna'Veeéí lépis y sl yibcel'
éé artistas'iaslí»eo» y ezitaníeroa co»»ti»idos al

media»sl siglo xvi ae»iéaiense ya ée ]a ééoádea-
eta éel gesto que se laioiaba y'del cáraeter ba-
rroco qee habia de éominar en Ad»léete caías

artes. Pero Oonti y Albergheti¡ sus autores, su-

pieron oombiaar t»n feliémenté ee sa geóo»aeióa,
adornos y figaras¡ siguiendo Aa cierto modo el
estilo ds Beaveauto Oelliái, y por otra parte se

stmeni»an tac perfeetament» eea el aspecto ge-
neral del patio del palacio éueal éa qee están

éoioesdos, .que sa aíre pxet»res»o ha seducido

siempre A los artistas

, En eí casara del pintor di»ll»»o Ptcoi que re-

proanetmoe ea ía primera página d»este n6mero,
el eroeal ííel pozo Apeaáé' 'sirve más. que de pre-
texto y»ra apoyar en él las figarae de,dos graeio-
888 »z»adoras'Acta ciudad'ée las laza»as, qée
éon erifsiioo cubo de broaée sacan agae ée u»a

ée las reaómbradas cisternas.

CONTRAszas.' Llegó el ala de A»seto a»n tanta

impa»i»asia esgeraéo po» les xúa»s, con tanto te-

iror por les majrérea Ea ís pabié 'vivienda que

coátemtlamos no toda son alegrles: miéntea»tos

éhiqeillés se abandonan A ses juettos y el ano.ae

ente»ti»he en,lae»á» sl Ah» bombáe de jabón que
ian 'pro»to formadas se desváneae»¡y el atro

,contempla 'asastsdó el tintero»eto p»e el suelo y
1»r tirita ése m»echa el,barca r les 'aasdernoé, y
et menor teédido ra éeÍ jáégo duerme'ipoyaéa su

cabeia eá et respaldo. ée le'silla, la pobre viuda
aeasiiiera eva snzaaii»'1» situaoión de los eaátro

haerfá»itos. Z pie»sé tristemente en lo poive»ir.
Ei. Aspecto' mi»Arable <Té Ls hebit»Clóá óemplets
»1'e»as»o.

LA NeviA. — Representa el cuadro ée Julio
wackert qua reproéueieios, íine esaaaa de boila
en,uno de los e»ato»es 'suisoa Tosas las gsone-
mfas respiran vt regocijo. L» áoiéitiva núpéial
llega en 'aquel i»siante A 1»s tranquila» orillás
del lago no»da eépera una lancha ailoraada dá fo-

ses.éue ha de t»íspoztar,á la felüp»rija A LA orilla

opaests¡ ea otra,'laaéha 'qas we ve én segiuiéo
tbrmiáá~vs et áíúsr é».1a desposaéa; Antes ee ém-
baroárse'un,a» ciaao.pzesesitA nn. ráme ée gotea ea

1» punta de ea e»paétn k le riévia¡.(sí+'daéa un»

cristai»b»e lo»él)' úuént?as. Los ó»m~ka,scompan»n-
tés La éespiéeá :coa vivas, tiras y múúca. El autóe
áelrséséro ha sabiéo ieííejah 'fie1éiérite ea él la

calera y la fraseas» ñe lés jiaiáajés cetros, y las

o»stamb»es senciÓaé de ses mozadores.

LA ci»scIA Y ai oloARBO.— (Véase yAZ. 44).

Ei nascsaso aa iA iraacsA.—Zí nombre ée

José Be»títere, el insigne colorista valeri»te»o el
laureado setór de tanto lienio ée valer ñonée 're-

viven las Zloüas ds ía eseuéla española de pintura
»os',eispeasa ée to8o eíogiis Sálo haremós notsr

el aire éspáñol que respira eoée el caá aro; saneae
aquellos sóléaéos ao vietiwaa el traje ée náestra
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LA 'CIENCIA Y' EL CIGARRO

4

1.

El doctor Nssolungo entré,gsse en él silencio de su gabinete y

envuelto en el humo de su cigarro, sl estudio de un interesante pro-

blema; el del cultivo de la remolacha entre los ostrogodos.

R

Punto tsn debatido exige profundísims ateaci6ni para ello deja
á un lado su msgm6so veguero,.... con coraza.

í.

Empieza á ver claro en el asunto y aproxima regocijado su ci-

garro á ls Uama del quinqué..... lmaldits distráeción! pues no estaba

encendiéndose ls uerizp

s.

Lz cuesti6n indudablemente se complica y el problema presén-
tese cada vez más turbio: en tanto, el veguero se apaga, pero el sabio'

cree tenerlo entre sus dedos.oI

).-

lCigarro tras cigarro el tiempo apura,'
colilla tras colilla ál hoyo lanza;
pero el aroma... piérdese en el cielo!

PEDRO A. DE ALARc6N.

EL VOTO DE ENRIQUE STANLEY

APRICA TENEBROSA

Con este título acaba de publicar el fa-

moso explorador el primer Volumen de la

obra que consagra á referir sus investiga-
ciones y fatigas,, para dar con la huella y

conseguir la libertad del alemán Schvitzler,
por otro nombre Emín-Hakím, goberna-
dor de las provincias,ecuatoriales de Africa,

or cuenta del Gobierno egipcio. Léese en

a introducci6n un rápido. extracto de los

sucesos que precedieron al aislamiento de

)ejército ¡su aspecto, sus ademanes
¡

sus fisonomias

revelantes su nacioaafidad¡ lodos hemos visto

desfilsr esos tipos ante nuestra vista; ee ei soldado

,espsfiol¡nunca rendido por ei cansancio, siempre
joviál y amigo de ehansonelas y bromas.

cEl descanso en la marcha» fué premiado coa

aiedaña de 2." clase ea ia Exposición Nacional de

BeBas Artes de hfádrid de 1878¡y hoy se coaserva

en 'la sección moderna del htuseo del Prado.

EL CIGARRO.

lLlo tabaco en un papel; agarro

}ii lumbre, y lo enciende; arde, y á medida

que arde, muere; muere, y en seguida
tiro. la punta, bárrenla, y... al carrol

Un: alma envuelve.Dios en frágil barro

y la enciende en la lumbre de la vida;
éhtzpa el tiempo y )résultg en la partida
un cadáver.—.EI hombre es un cigarro.

La ceniza que cae es su ventura',
el-humo que se eleva, su esperanza;
to qisé arderá)' después..., su loco anhelo.

'r"
r

)

Emin en el centro 'africano de todas las
naciones civilizadas; esto es¡cuanto se re-

laciona czui la insurrección en Egipto de

Arabi-hajá, y la del Mahdi en el Sudán¡
la intervención de los ingleses, lá expedi-
ción de Gordon, su muerte y la caida' de
Kartum qué dejó á Egipto.sin más.domínjg@
que las lejanas regiones situadas éerca (%

lbs lagos ecuatoriales. En)los territoi ios ad-

yacentes al más conocido de estos lagos, al

Alberto Nyanza, fué donde Emin sé sos-

tuvo medianamente algunos años, creando

algo parecido á una administración militar

que se mantuvo hasta el día 'eu que cum-

pliendo cun la misión que le con66 eÍ Co-

Iilité de socorro, le sac6 Stanley de su difí-

cil situación.

Describe éste después los diferentes pla-
nes adoptados para llegar al 'interior de

Africa, los preparativos de la expedici6n y
su embarque en Zaazibar con destinó al

. Congo ¡contorneando el continente,,su'sa-
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lida 'del ríe de este nombre para el interior,
su viaje por Africa hasta el Iago Alberto,
desde donde pór no haberse podido poner
én relaci6n cen Emin, tuvo que volverse

para organizarse mejor y retornar á la em-

presa, que obtuvo 'al fin feliz éxito, puesto

que dió con Emin y con el capitán Casatl.

Hace una pintura de la persona, de la his-

toria y del. caracter de Emin, de' los lugares
que gobernaba, dé las gentes que le seguían
y de sus dudas antes de abandonar las re-

giones ecuateriales y seguirle al litoral del

Zanguebar. Concluye esté primer volumen

narrando las dolorosas peripeciás de la

retro-columna mandada por Barttelot que

perdió á su cabeza la vida. El camino dé'

Stanley se prosigue por el lector, á medida

que se va desarrollando, con el mapa deta-

llado de todo el itinerario de los territorios

recorridos por el explorador de un mar al

otro. Es ínteresantísima esta publicaci6n
por la descripci6n de las, tierras, costum-

bres y pueblos hasta ahora desconocidos;
por episodios de combates y escenas'admi-

rables, como Ía dela.segunda detenccí6n en

el país de los mazambones, ó desoladoras,
como, por ejemplo¡la del campo del ham-

bre del cual por milagro pudo salvarse él,

Nelson y cinco de sus compañeros, ha-

biendo sucumbido todos los demás á ia in-

anici6n.

Este libro, que no tardará en diFundirse

por todas partes, pues ya se está publicando
en varias lenguas, presenta además á Stan-

ley bajo un aspecto interesante. Conocía-

mos al hombre de voluntad, de corazón y
de cuerpo de hierro; pero se ignoraba que

bajo esta corteza se encerraban altisimos

sentimientos y convicciones que explican
por otra parte cuál era eí motor interno

que le llevó tan adelante en su glorioso
camino. Heaquí lo que escribe en la carta-

prefacio dirigida á sir Wiíííam Mackín non,

presidente en Londres del Comité de soco-

rro á Emin-bajá:
«V., que durante su larga y gloriosa vida

ha creido firmemente en el Dios de los

cristianos y no ha dudado en manifestar

públicamente su devota gratitud por los

grandes beneficios de él recibidos, enten-

derá mejor que muchos otros los senti-

mientos que me animan al verme de nuevo

en países civilizados, vivo y sano después
de haber soportado tan borrascosos azares.

Obligado en los más terribles momentos á

reconocer que sin el auxilio de Dios era

perdido, hice roto en la soledad de las sel-
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uas afiieanarts de confesarte delante de,los
hombres. Era media noche,,me"circundaba
un silencio como de.muerte. Me encon-,

traba debihtado por la enfermedad, pos-
trado por la fatiga y angustiado por la in-

certidumbre acerca de la suerte de mis

compañeros blancos y negros que ignoraba
por completo; En tal angustia moral y fi-

sica supliqué á Dios que me volviese á mis

gentes. Nueve horas después delirábamos
de alegria. Tentamos á la vista la bandera

roja con la media luna, y bajo sus ondu-

lantes pliegues, la:retaguardia por tan largo
tiempo perdida.»

Más adelante, recordando un combate

con los guerreros deMazambono, con el
cual estrech6 después relaciones de paz y
amistad, dice:

«La noche anterior babia leido al acaso

la exhortación de Moisés á Josué, y ya fuese
efecto dé la nobleza de aquellas palabras,
ya por misterioso influjo, me pareció que
una voz de lo alto me decía: Muéstrale de

dnimo fuertey no temas nf te espanten tus

enemigos, porque el Señor, tu Dios, es el

que ua contigo.» Cuando al siguiente dia

Mazambono ordenó á su pueblo atacarnos

y esterminarnos, no hubo un solo cobarde

EL DESCANSO EN LA MARCHA

en nuestro campo, siendo así que ía pri-
mera noche no habíamos podido menos de

exclamar amargamente, al ver á cuatro de

los nuestros huir de un solo indígena:
ECómo con estos puslldnimes hemos de lle-

gar á reunirnos con et baj á >»

Prosigue el mismo Stanley refiriendo los

padecimientos que les hízó experimentar
el hambre en un campamento entre los ríos

Ihuru y Dui, en diciembre de t888, mién-

tras t5o hombres, la mitad de la expedi-
ción, se hallaban ausentes en busca de víve-

res y hacía días que no se sabía de ellos.

Los que quedaban estaban ya muy cerca

de sucumbir, cuando Staniey «confía nue-

vamente su suerte á Aquel que podia úni-

camente saívarles.» A la mañana siguiente
los exploradores volvían cargados de frutos

de todas clases y en gran cantidad.

«Pasando en revista, concluye Stanley,
mentalmente, los numerosos horribles epi-
sodios, y reflexionando en la manera ma-

ravillosa con que fuimos salvados de la

muerte en los varios viajes de ida y vuelta

á través de aquella inmensa y tenebrosa

extensión de selvas primitivas, me siento

enteramente incapaz de atribuir nuestro

rescate á otra causa que á la gracia de la

Providencia que con algún designio suyo

s 4

nos preservó. Los ejércitos y eácúadras de

Éuropá serian impotentes para.auxiliamos
en la terrible éxtremidad en qúe nos en-

contramos en aquel campamento' entre éÍ
Dui y el Ihuru; un ejército de exploradores
no hubiera podido seguir nuestras húélhs
hasta lá escena de la última lucha' en qúe
debiamos haber calda, como qulüera que
nos verfamós sepultados tan profunda-'
mente como él. olvido, bajo la tierrsarde úri

desierto sin rastros ni señales. Con este

humilde y grato án imo comienzo la historia
de los progresos de la expedici6n reafizida

por vuestra iniciativa, hasta que llegados
á la vista del Océano Indico, puro y azuf
como el cielo, pudimos al fi exclamar eon

gozo: ti'F Ya hemos acabadoll!»

IQué diferencia entre hombres como

Stanley, que aunque protestante, se inclina

húmildémerite ante la Providencia, ó como

Gordon que corona su maravillosa carrera

haciéndose matar en Kartum con la Bi-
blia entre las manos, y los pigmeos vanido-

sos que en periódicos y academias piensan
acrecer su estatura hembreándose coñ

Dios!

INVENCION Y PERFECCIONAMIENTO

Dz LA LOCOMOTORA.

El laboreo de las minas ha hecho sentir

siempre la necesidad de construir vías es-

peciales y de realizar ingeniosas combina-
ciones de fuerza motriz para el transporte
de minerales y escombros; y de esta nece-
sidad proviene la prioridad que se nota en

la aparición del ferrocarril respecto de la

locomotora, pues, ya en ryoo, cuando
nadie soñaba en este moderno invento, en

esta gran maravilla que entonces se habría
calificado de loca fantasía y hoy es una

realidad, entonces en las minas de Inglate-
rra y de Alemania se construyeron vías con

rails de madera y otras con rails de la
misma clase recubiertos y reforzados con

tiras de hierro. No obstante, en aquellos
primeros albores de la poderosa luz, que
un siglo más tarde había de aparecer en el
horizonte de los conocimientos humanos,
ya hubo quien ide6 una máquina para
aplicar el vapor de agua para la tracción
de los carruajes en las carreteras ordina-
rias. Dionisio Papin y Savery hicieron

ensayos sobre esta invención, aún que des-

graciadamente infructuosos.
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Aquella primera tentativa quedó borra-

da; la.huella de una idea luminosa des-

aipareció como la luz del relámpago en la

rregra núbé que por un instante le'hace vi-

übíe; mas 'la idea quedó viva en el mundo

de la inteligencia, y haciendo su curso

ocultamente, con lentitud, eso sí, pero con

enérgica constancia, reapareció á fines del

sigÍó xvrri, cuando eí eminente ingeniero
inglés Sames 'Watt invent6, en ry65, la

máquina de vapor. Entonces, ya no fué la

juz'vaga y difusa que al romper el primer
dia 'de una nueva era, asomaba en las ci-

mas del cerebro humano, sino que apare-

cl6 la aurora con todo su explendor, y.de
todos los ámbitos del horizonte intelectual

surgieron puntos luminosos, rayos brillan-

tes y íecundisimos que convergian en un

mismo centro para producir una imagen,
una forma concreta y determinada, en la

que se habían de reunir cosas al parecer

antitéticas, á saber: el peso y la ligereza,
lá vertiginosa carrera y. Ia estabílidad. Se

babia obtenido y estudiado la fuerza del

vapor y se conocían sus principales leyes;
se a encerraba en una carcel de hierro y

allá, como á un penado, se la hacía traba-

jar. Dla y noche daba vueltas á una gi-
gantesca rueda y sacaba ríos de agua de las

entrenas' de la tierra para hacer franquea-
bles las minas, cuyos inmensos tesoros el

proximo siglo habla de aprovechar. éQué
tiene, pues, de extrano¡que á raíz deaque-
lla prodigiosa invención brotasen fecundas

ideas y se lanzara la imaginaci6n en busca

de maravillas? En el año r y66, se ponen por

primera vez rails de hierro fundido sobre

durmientes de madera en unas misas dehu-

lla de Inglaterra. En ry68, Nicolás José 'Cs-

gnot, francés, ensay6 'por las calles de Paris

ún carro movido por la fuerza del vapor.
Una pequeña caldera de cobre, de forma es-

férica dala fuerza, dos cilindros, de efecto

sencillo y de acci6n directa, dan á la misma

caldera y al carro sobre que está montada,
un movimiento de traslaci6n; mas este

movimiento es inseguro, rudimentario, sólo

excita la curiosidad y aguijonea el deseo:

en una hora s6lo recorre un cuarto de le-

ua; las sillas de mano son muchó más ve-

oces. La máquina qued6 arrinconada,

pero tiene un valor arqueol6gico; y gracias
al nunca desmentido patriotismo de los

franceses, se la puede ver hoy integra toda-

vía en el Conservatorio de Artes y Oficios

de Paris.

El mismo Watt, tal vez,poseido del afán

de dar estensión á las aplicaciones de su

maravilloso invento, pronunció, hablando

del mismo, las siguientes palabras: «Las

mdquinas de vapor puedefi aplicarse al

mornmiento de ruedas de cnmuaj es para

transportar personas 6 mercancias de uno

d otro lugar, y las mismas mdquinas pue-
den por sf mismas trasladarse.» Y no se.li-

'mitó'á'este íntuitüo juicio, sino que en

ry84, pidi6 privilegio de invenci6n para
un carruaje movido por vapor; pero este

privilegio hubo de abandonarse por ías di-

ficultades que en la práctica ofrecía? para
esta clase de trabajo, el uso del vapor á baja
presión.

En ryqs, en Norte-América, el inge-
niero Oliverio Evans, aplicó á la máquina
de vapor la alta presión, é ide6 luego un

carruaje'movido por vapor que hizo correr

por las calles de Fíládeífiá. Casi al mismo

tiempo, Murdock, en Inglaterra, ideó otro

:carruaje movido .por el vapor, que también

hace correr por las calles excitando la ad-

.miraci6n de los traseuntes; mas todos es-

'tos ensayos no pasaban de la esfera de

tentativas y no producían resultados prác-
.ticos. Habían de pasar todavía algunos
anos para convertir en realidades los sue-

rfros y deÍirios que al morir sufría el siglo;
as así que hubo nacido el xrx, que vino.

ederle, ya la invenci6n que se perse-

guía lleg6 á la categoría de índirátria explo-
table, de manera que en rgor, se constrtu-

y6 en Inglaterra uná Compsñia de psrro-

carriles, la primera del mundo; aunque

aquel-nuevo sistema de transporte se apli-
caba solamente al de la hulla en los distri-

tos mineros. Entonces la lócomotora se

fué robusteciendo y perfeccionando, aun-

que con cierta lentitud, yendo á la van;

guardia de sus inventores Trevithick,

Blenkinsop, los hermanos Chapman, Brun-

tan, Blakett, Hedley, Murray, Hackworth

y Jorge Stephenson, en Inglaterra; y Marc

Seguin en Francia con su invenci6n de la

caldera multitubular, lá única adecuada á

la locomotora. En el primer tercio del co-

rriente siglo, ésta íué cobrando su actual

forma, aunque pasando por una serie de

transiciones semejantes á las que hoy
publican algunos caricaturistas, por las

cuales pasan de una figura informe y vul-

gar á otra de forma determinada, viva y
más 6 menos bella..... A continuación pon-

go los tipos ideados y construidos por al-

gunos de los inventores hace poco nom-

brados, tales como he podido copiarlos de

diversos tratados de locomotoras y diccio-

narios industriales que he tenido ocasión

de consultar.

Loa»moto»» de 'xro»irrset.—rece.

Este modelo es el verdadero embri6n de

la locomotora, porque resuelve el problema
cinemático de la conversión del movimien-

to circular en rectilíneo continuo por me-

dio de la adherencia, ya que, tanto íss
ruedas como los raíls tienen lisas sus su-

perficies de rodadura, y en ella también el

vapor que había trabajado en el cilindro

escapaba por la chimenea, condici6n indis-

pensable para favorecer el tiro; pero ambos

elementos mecánicos fueron poco aprove-

chados, sin duda por no ver todavía el in-

ventor con toda claridad su esencia. La

locomotora construida después de este mo-

delo por el mismo inventor, y su asociado

Vivían, fué algo diferente de dicho ejem-
plar, pues que tenía el cilindro horizontal

en vez de ser vertical; pero el movimiento

se transmitía del mismo modo directamen-

te á la rueda motriz, y, la traslación se ob-

tenia por la simple adherencia. Estesegun-
do modelo fué el aplicado, desde r8oz, en

el ferrocarril hullero de Merthyr-Tydvil,
en el que per primera vez corri6 la loco-

motora guiada por raíls, abandonándose

de paso la idea de mover dicha clase de

máquinas por las carreteras ordinarias, por
las muchas dificultades con que para esta

soluci6n se tropezaba. Con la locomotora

de Trevithick se remolcaron trenes de ro

toneladas en un trayecto de r4 ki16metros

ymedio, á razón de8 kil6metrosporhora,

sin tener necesidad de renovar en dicho

trayecto el agua de la caldera.

Pronto se ech6 de ver que la falta de

adhérencia hacia infructuoso el servicio de

tal tipo de locomotora, y era opini6n uná-

nime entonces que so sería posible ejercer
uria considerable fuerza de tracción con

locomotoras en que, tanto las ruedas como

los raíls,, tuviesen lisa la superficie. En su

consecuencia y partiendo dé este principio,
Blenkinsop ideó otro tipo de locomotora,
en la 'que se aumenta la adherencia apli-
cando el esfuerzo de tracción sobre una rue-

da dentada que engrava con una cremallera

puesta paralelamente á les raíls, y hacien-.

do descansar sobre éstos en su superficie
lisa cuatro ruedas, todas ellas solamente de

soporte. Tal es la locomotora que repre-
senta esta figura:

s»c»moro»«de sl«»rd»s»p, reis.

Con este tipo de locomotora, se hizo el

transporte de hulla durante más de doce

añós, en el ferrocarril de Middleton á Leeds.

Tiene dos cilindros verticales, casi del todo

inmergidos en la caldera; y por medio de

bielas y de manivelas, puestas éstas en án-

gulo recto, transmiten el movimiento del

pistón á dos piñones, y éstos á una rueda

central dentada que engrava á su vez con

una cremallera. La caldera es de hogar in-

terior, consistente en un tubo que la atra-

viesa en toda su longitud. En su extremo

de la derecha hay el hogar y en el opuesto
se junta con la chimenea. El escape del va-

por se verifica por un tubo vertical puesto
entre ambos cilindros, y en comunicaci6n

con los mismos
por

otros horizontales.

Bleukinsop, pues, no comprendi6 las ven-

tajas del escape del vapor por la chimenea.

En el mismo año r8rz, poco más ó me-

nos, Bíakett demostró„después de nume-

rosos experimentos hechos en el ferrocarr'il

de Wylam, que el simple peso que gravita
sobre los raíls es suficrente para convertir

el movimiento giratorio de las ruedas en

movimiento de traslación ¡es decir, Blakett

demostró el principio de ja adherencia,

que es el que afianza el punto de apoyg„de
la locomotora, y este hecho ábri6 rrsfévo

horizonte para dar gran potencia á dicha

máquina y avanzar en el proceso de sú in-

vención.

Demostrado aquel principio, se atin6 en

acoplar los ejes y ruedas de sustentaci6n

de la locomotora, para que el esfuerzo de

tracci6n se ejerciera sobre todo el peso de

la máquina, 6 cuando menos en gran parte
del mismo, como se hace también en la ac-

tualidad. Hedley hizo dicho acoplamiento
por medio de una serie de ruedas denta-

das de diámetro igual, que comunicaban

el movimiento de las bielas y manubrios á

las ruedas motrices, que eran lisas en toda

su circunferencia, lo mismo que los raíls

en toda su longitud. Jorge Stephenson sim-
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plificó más el acoplamiento, pues lo redujo
á una cadena sin fin que unía ambos ejes,
y por su intermedio, ésfos recibían sirnul

táneamente la acción de los dos cilindros

de la locometora, dando lugar dichas com-

binaciones á los tipos siguientes:

Looomoto/a As Jorge Stsaheasea, tats.

En la locomotora de He4ley se nota que
los dos cilindros, aunque puestos vertical-

mente, se hallan fuera de la caldera, uno

por cada lado de la misma; y en lo demás
s6lo se diferencia del tipo de Bleukinsop
en el acoplamiento de los dos ejes y la su-

presión de la rueda motriz dentada y el
rail de cremallera. También Hedley hizo

escapar el vapor por la chimenea, pero fué
con el objeto de disiparlo posible el humo

producido por la combusti6n, por las que-
jas que sobre la producci6n de dicho humo

promdvieron los vecinos de Neweastle á

quienes incomodiaba.
La locomotora de Stephenson asemeja

más á la dk Bleukinsep en cuanto á la si-
tuaci6n de los cilindros; pero ya tampoco
éstos van inmergidos en lá caldera, sino
fuera de ella, aunque en su parte superior.
Tiene de notable esté tipo, además del tubo
de eífeape que corre á lo largo de la calde-

ra, otro detalle
muy ingenioso y de la ma-

yor importancia, a saber, que la caldera
descansa sobre el bastidor por intermedio
de cuatro cilindros, de los que. s6lo se ven

dos en el dibujo. Estos cüindros, estaban
continuamente en comunicación con el in-
terior de la caldera, y unos pistones, cuya
varilla iba unida con la caja de engranar y
los coginetes de los ejes mantenían la sus-

pensión de la máquina; de, modo que todas
las desiguaídades de la vía producían vi-
bsaciones en dichos pistones, haciendo el

vapor que obraba sobre éstos, las veces de

poderosos y sensibles resortes. Al mismo

Stephenson Ie tocaba más tarde sustituir
diuhós pistones por verdaderos resortes de
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acero, y esta luminosa idea debfá quedar
para siempre fijada no s6lo para la cons-

trucción de la locomotora, sino también

para la de los coches y wagones que desde
entonces habían de circular por todas las
líneas férreas.

PABLO SANS Y GUITART.

DESVENTURAS DE UN INVENTOR

El cautchouc 6 goma elásticaes unasus-

tancia que se obtiene del árbol Ha.Nea

guyanensis, originaría del Brasil. Habla de

, él Torquemada por primera vez llamán-

dole con su nombre americano Uléquahufl.
Esta sustancia que tantas aplicaciones

ha alcanzado en la industria, debió su favor'

á un descubrimiento hecho por Goodyear,
por medió del cual cambió, puede decirse,
su naturaleza. Vamos á explicarle.

La goma elástica, no bien conocida en

Europa hasta las investigaciones hechas

por el sabio francés La Condamine, en tyñ6,
servía á los americanos para la fabrica-

ción de botellas, zapatos, etc. Los quími-
cos europeos la aplicaron á la confecci6n

de tubos y sondas, adoptadas éstas por sus

excelentes cualidades por la cirugía á fines

del pasado siglo;
La cualidad de la goma elástica de subs-

tituir la miga del pan para borrar el lapiz
fué comunicada á Europa en tyyo por el

célebre navegante Magallanes.
Prescindiendo de las innumerables prue-

bas hechas por los fabricantes para obtener

el tejido de cautchouc, por los años t84O y
t 84s operóse una verdadera revolución en

esta industria.

La goma elástica en su estado natural

adolece de dos defectos capitales, capaces

por sl solos de limitar las aplicaciones in-

dustriales de esta materia preciosa: el frío

le hace perder su elasticidad y reciente-

mente cortada se suelda con la mayor faci-

lidad. Uno y otro defecto impedían el co-

mercio de zapatos de goma elástica ameri-

canos en los varios Estados europeos, hasta

que en t84s un fabricante de zapatos de

goma logr6 que su manufactura no adole-

ciera de los inconvenientes arriba indica-

dos. Este fabricante se llamaba Carlos

Goodyear.
Celoso dé su invento no quiso comuni-

carlo á nadie, ni aún pedir privilegio de

invenci6n, temeroso tal vez de quesirviera
su demanda, como ha sucedido tantas ve-

ces, para que los imitadores se aprovecha-
ran de ella.

Per algún tiempo pareci6 acertado el si-

lencio estudiado de Goodyear; su industria

prosperaba, y sus zapatos de goma endu-

recida sin perder su elasticidad se vendían

en Europa en grandes cantidades. Mas, por
su desgracia, la bondad del negocio atrajo
la atenci6n de los inteligentes, y muchos

fueron los que se lanzaron á buscar el se-

creto.

Kn Nevington„cerca 'de Londres, vivía

un fabricante de oautchouc llamado Tomás

Hancock, tan reputado en Inglatérrá como

Goodyear en América. Esté industrial es

tudió con afán el secreto de su colega ame'

ricano y dió con él por medio dé la quími-.
ca. Esta ciencia le revel6 losmateriales em-

pleados para el endureoimiento de la gema
elástica.

EI secreto consistía en hacer obrar el

azufre sobre la goma sometiéndoíá.á una

temperatura muy elevada.

Hancosk llam6 á su goma así tratada

con azufre, cautchouc Nolcanifrido ñ wstl-

cunifudo; quiso recordar por medio del

Bolcdn el empleo del azufre; pero estuvo

indeciso sobre si debía adoptar mejor e1

otro calificativo que recordaba á Vulcano¡
el gran forjador mitológico. El publico ha

preferido este recuerdo del,paganisnte.
El fabricante inglés di6se prisa en obte-

ner privilegio de invención, que explot6
pacíficamente; en cambio, el pritner iñ.

ventor dé la goma endurecida cedi6 á tttn

rudo golpe y se vi6 obligado á buscar otros

negocios en Europa.
Fuése á París y no logr6 mejor fortuna.

En r 8ño vióse asediado por sus acreedores,
y lo que es más triste todavía, fué conde-

nado á prisi6n por deudas, pena que más
tarde debía ser abolida.

En la cárcel de Clichy estábase núestro

hombre una mañana tomando el fresco en

laventana de su celda: tal vez meditabaso-

bre la ingratitud de la humanidad ó acerca

de los insondables abismos del destino,
cuando un centinela le voceó desde su garita.

Una vez y otra dió voces el óentíneía;
mas á la tercera vez una bala vino á aca-

bar con las melancólicas meditaciones del

preso.

Así murió Carlos Goodyear, el inventor

del endurecimiento del cautchouc.

Un mal entendido egoísmo fué la causa

del fracaso del negocio con que Ié brindara

su invento, y debió su trágico fin á su ig-
norancia de la consigna de Clichy y de la

lengua francesa.

Todavía subsiste en las cárceles esa bár-

bara manera de intimar al preso que se

asoma á la ventana; y caso de no retirarse

hacerle fuego sin otra averiguación: poco

importa que el pobre preso sea sordo 6 ex-

tranjero.
La consigna es la consigna. El preso no

tiene derecho á disfrutar ni aún del mez-

quino paisajeque se le ofrece desde sus re-

jas. Si á pesar de esta prohibición, se em-

peña en contrariar las 6rdenes dictadas, se

le pone en libertad mandándole al otro-

mundo, como hizo el desconocido soldado
de Clichy con Carlos Goodyear.

La señora X... regañona de primer or-.

den, acaba de morir. He aquí en qué térmfiü

nos su yerno particip6 la noticia á„'sus,aníi;

gos:

«Tengo el gusto de participarles que mi
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señora suegrahacesado de gruñir estama-

ñana á las siete!»

libres y muy pesadas razones con ella las

veces que en su casa entraba. Sucedió que

estando en conversación ella y su marido

con algunas señoras conocidas, entró el di-

cho deudo, á quien ella recibió con harto

ceño; y como el marido mandase que pu-

sieran una silla á su pariente, dijo la se-

ñora:—Si piensa estar callando, pónganle

silla; pero si ha de hablar, pónganle silla y

freno.

que éste se convierta al poco tiempo en un

magnífico cepillo.

Dos recién-casados alababan los atracti-

vos de sus medias naranjas respectivas.
— Fígúrate

— decía uno de ellos —

que

cuando mi Elisa se desata la trenza de sus

cabellos, roza el suelo con la punta.
—éNada más que la punta?

—

repuso el

segundo.—Pues'cuando mi Adelaida desata

la suya, le cae toda entera sobre la alfom-

bra.

Un oficial distribuía á varios soldados

con licencia, sus alcances. Lo hacía por

medio de una lista en la que constaba lo

que alcanzaba cada uno, y decía leyendo
la lista:—Juan Lopez, alcanza loo reales.—

Ramón González, idem llfi, y asi sucesiva-

mente; pero tuvo que volver la hoja y aña-

dió sin fijarse.—Suma y sigue, g,s4o reales.

— iAprietal—dijo un soldada.— íQuíén
será ese Suma y Sigue que alcanza tantosl

'

Un propagador del aceite de bellotas de.

cla en un corro de personas que le oían:

—La eficacia de este producto para ha-

cer salir el pelo es tan grande, que basta

untar con él un pedazo de madera, para

Guardaba una señora grande ojeriza á

un deudo de su marido, porque tenia muy Imprenta dc la Casa Provincial dé Caridad.

L I

+( ANUNCIO )Sjh

Billetes Hipotec=apios cLe la Isla cLe Cu.ba
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DE BARCELONA

JUNTA DE GOBIERNO

Ccn arreglo :i lc dispuesto an el articuló 1.' del Real Decrete de 10 da

mayo de ls86, tandrí lugar ei fiécimo aéptimc sorteo de amcvlización

de lca Billetes llipotecarios «le Ia Isla de Cnba, enlioión

«ie 1SS«l, al dia 1.o uc septiembre á laa unce de ia mañana, en la sala

de sesiones de cale Bzncc Rambla dc Ealudica, núm. 1, principal.
Según dispone cl citado artlcnlc, sólo cnccntrarán en 0910 aortcc icp

i.181,G59 Billetes llii>otecarios qna ac hallan en circulación.

l ca 1.181,659 ltilietes ll lpotecarios en circulación, 00 dividirán,

para et acto dcl acrtec, en 11,817 lotes dc á cien Billetes cada unc,

repreSentadOS pnr Ctrag tantag bniza, Cztfayéndóaa dai gióbu OnCe buiaa¡
an raprcaantaCión de iaa Cm e Centenas que 00 amcrtizan, quc ca la prc-

porción entre ica 1.040,000 Tituica cmitidca y ica 1.18l,659 colocadas,
conforme á la tabla de amcftización y á ic qne dispone la Real orden dc

7 dal actual expedida pcr cl Ministerio da Ultramar.

SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA

L«oca de laa Antnlaa, Mem-York y Vcracraa.—Combinación á puertos amc-

zicauóz cel Adán«izo y puertos N. y s, cél pzcfflco,

Tfaz salidas mcnzuztcz; 01 10 y 3« 00 cádiz v 01 90 00 santzader.

I fncn dé colón.—Ccmbinzcion para el Paciscc, 01 N. y S. da Panamá y zcrvicic á

Cuba y luéjico cou trasbordo eu Puerta-Hico.

Un vizje mcnzuzl ezlieuco dc viso el «b, para puerto Bicc, ce«la-Firme y colón.

Kfnea dc rtnpánaa—Estéuzfón á llo-i lo y cebú y combinaciones 01 Gofio pévzicc,
Cczté Cvieulzl ée Africa, India, Cbmz, Coucbinclfinz y Jzpou.

Tracé vizjqz uzuziéz valiendo dc Bzrceiccz cada é viernes, á partir 001 10 de cncrc 00

«090 v 00 lgzuilé cada é martes á partir 001 7 de enero dc«090.

I inca de nnenca Airea.—Un viajé cada mez para Jgcntévidée y Buenos Aiféz, 00-

llenéo ce cádiz á partir 001 «e de enero dc «090.

Lfnca dé réruandc róc.-oon escalasen lzz Palmas,ñ10 dé Oro, Dzlary Monrovia.

Uc viaje cada tréz meses, zzlfeadc 00 cádiz.

acrvlcica de Africa.—L«nea de Marruecos. Uc viaja meuzuz1 00 Barcelona é lloga-

dcr, cca escala« cu llnlzgz, oeutz, cádiz, Tánger, Lzzacbé, Babot, o«z«blanca y Mzzagáu.
éarvtzio és Tánger.—Tres «Alié«z á lz zémanz: 00 cádiz para Tánger lcz dcmiagozf mié»

coles y viernes; y 00 Tánger para Cádiz ioz lunes, jueves y zübzdoz.

E«100 vapor«z aémitéc carga ccu laz condiciones mliz fzvcvab100, y paz«jaro« é quiéuzz
ia ccmpaáiz dé alojamiento muy cómodo y. «mto muy ezmefzco,cojzc bz aczéditssó én zu

dilatado zcrvfcio. Bebzjzz á familias, precios couvencfouztez por camarotes da lujo Bsbzjzz
cr pzzzjez de ica y vuena. Eay pasaje. pzrz Mzuiia á precié« ezpeciziez para éruigfzntez
e clzzc arte«ana c jornalero, cou facultad ce r«gravar grétiz dentro ééuu aüc, zi nccu-

cueutran tfzbzto.
La empresa pueda asegurar iaz mercznclaz eu zuz buques.
Avlao impar«acta.—La Compzgfa pzevieze á toz zzsorze comavzizztez, agricultores á

indzztziztsz, qza recibiré y eaczmtzzré é loz destinos qaz ioz mismos éezigzzz, tzz aiavztzaz

y aztzz dz pzzsizz que zzu este objeto ez ia zzázegaza.
Ezla compauiz admite carga y expide pézzjez para lodos ioz puerto«del mundo servidos

por Unezz regulares.
para máz iufcrméz.—Ec Bzróélcué; Lz czmpsüiz Trazanámfím y 100 Srcz. Bipol y Ccmpé-

iua, plaza dé palacio.—cádiz la Déiegzclón dé ia czmpzéis yrazsrézsza.—Mzcdd; Agcuciz
da ia cafzpaéiz yrszaífézficm l uértz del sci, «ú.—szb ténder; srez. Angel' B. Pérez y cornpa-
ala.—Céruéa; D. E. da Guarda.—rige; D. AC«OnioLóPex de ziéira.—1'Z«té ena; S«00. EOZCb

Hérruancz.—yaienciu; srez. Dar« y ccrupzéia.—Máiagz; D. Luis Duarte.

lNTA DR LQs vAPQRRs QUE PMsTARLM 108 ssvlclos

ea GI próximo mea de Jígoztn 1880.

falzzoo de los Azzélll«ML—Di««0, da cada 0! vapor cizaéó d«cógo, cépitan A. Gzaróa. ~

Diá kifda santéddév, ci.vapor lleiné s.«cvfe«faé, capitán F. szr Euzramá Dia 30, itc cádfz, l

lll vbDol llúéésf tnvlz, bapitác ez carzaz.

Ikaétz doí"Mftnpelnas.=u!0 «9, 00 Baváéicaa, e! vapor Jzfa dr Luzéz.

Id«ibada n««ropré í Colón Dta 0, 00 aiéCéicna, y 01 «Sz 00 Viga, 0

vf«zír, calttáa B. S«m«r«z.

Izyzl««o do.nuonoa Agr«oz-Dfa iv Julio, dé Bavccicna, y 01 0.4, dc cád
'

bdié éapházl É. Jl«nlzaulzA.
Eyzéaa da inarm«aeuarrDia «0, 00 BarCelana, 01 Vapar guázf, Capitán
Iiinca da T«bagar Salidas da Cádiz: Dcmingóé, miércoles yviévaaz

! Sér:,f únaa, jueves y éábátcz.

única dc intrcduciflas en ci globo, destinado al electo, se axpcndrán
ai público laa ll,GG9 bolas acrtcabiaa, deducidas ya lag l48 amortizadas

en lca sorteos precedentes.
El acto del acrtcc aará publico y lc presidirá ci presidente dci Banco,

ó quien haga aua vaceg, aaiatiendc además, ia Comisión Ejecutiva, Dircc-
tcr Gerente, Contador y Secretario general. Dcl acic dará fe un Notario,
según lc previene al rc(eridc Real Decrete.

El Banco publicará cn lca diarios cftcialea lcs números de lcs Bilie-
áes á quc haya correspondido la amcrtización y déjafá expuestas al pú-
biicc, para au ccmprcbación¡las bolas que salgan en cl sorteo.

Opcrlunamcnte se anunciarán iaa reglas á quc ha de sujetarse al cu-

bre del importe de la amcrtización desde l.z de cci ubre próximo.
Barcelona ig de agosto de 1890. — 81 80«yétzfio 600«yzi¡Zjréfifjes fje rfzfi gcaó.

Soeiedaji aabaima jle Sejfaros sobre la vijia, a llrima iUa

Domiciliada en Barcelona

Plaza del Duque de lledinacelj, llíímeyo 8

CAPITAL SOCIAL: 6.000,000 DE PESETAS

Excmo. Sr. D Camilo F«b«z, Marqués dc

ilesa

E«une Sz. D. Jozé Fevrcf l'.Viúai.

Vtccpraatdaztta
Sr. D. N Joaquln Carreras.

Excmo sr. Marqués 00 scntmeuat Sr. D Luis llfzrti Ocdoiar y Géiabéft

Vccalaa Ccmiaión Diractiva

Sr. D. Feruaaéc dc Deiáz.
Sv. D. José Arcén.

Sr. D. Jczé Carrcraz Xuriacb.
sz.D. pelayo da czmpz, mzrquóz dé Oampz

Excmo. Ev. lizrquéz dé Boba«t,
Sf. D. Levan«o Pcnz y Cicrcb.

Sr. D. Eusebio Gueu y SacigziupL

Sr. Marqués 00 Moutoiiu. l Sr. D. Simca Fez«av y Bfbaz.

Bata Saciedad éa dedica á ccnalituir capitaica para fcrmación da dctes¡
redención de quintas y otros fines análcgczi aegurca dc cantidades paga-

d aras él fallecimientc,' del,aaeguradc¡ccnétitución de rentas vitalicias inme-

diatas y d!!eridas, y depósitos deáengandc idtereses.
Estas écmhluaciones són de gran utilidad para las clases sociales.

La forfnación de un cbpitái, pailadeyo al fallecimiento de una pefscns,
'

ccnviene especialinente ál padre ae familia que desea asegurar, aun des-,

pués 'de sumúerle; el bienestar de au eapcaá y de aua hijos: al hijo que ccn

et prcductc dé au tral ajo fóuntiane á sus padres: al própiétario que quiere
evitar el fégccionamjento dé sü harerieia: al qúe habiendo contraldo úna .

déuda, nó quteie dejarla. á'cargó da sus harédeycs; el que quiere dejar uri,
legadb ain meacicábc del mutrimonjoc de gu familia, étc..

En la maycr parte de laa; ccmhinacicnes íca. asegurádcs Tienen partici-
pación en los benellcica dé la Souiedad.

puede también,ef suscriptor optar pcr lés póbfzas- scBTMAMLJgs, que
enlre otras ventajag presentan Ía ale poder cóbrar ántieipadarnenfe eí~capi.
tal asegurado; si;la fortuna fe favorece en alguno de lbs sortéos ahualés.
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